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EL i YEtt QI E VIYE A I  X
al cuidado de Rafael Soto Paz

LA MUERTE
HACE ah o ra  cu a ren ta  años ju s ­

tos, el 10 de noviem bre de 
1912, fué asesinado en  la  estación 
del fe r ro ca rril de G ü ira  de M elena, 
u n a  de» las figu ras m ás populares 
de la  p rovincia h ab an e ra : el coro­
nel Is id ro  Acea. Como se tr a ta b a  
de un personaje  destacado del E jé r­
cito  L ibertador, el hecho conm o­
vió las filas v e te ra ijis tas  del país.

N a tu ra l de C ienfuegos, Acea vino 
en la  Invasión, y peleando, al lado 
de M áxim o Gómez y A ntonio Maceo 
alcanzó sus honrosas estrellas. E n 
la  p rovincia h ab an era  estuvo siem ­
p re  en las zonas de m ayor peligro 
y  fué jefe  del tem ido regim iento  
“T iradores de M aceo”, de r ic a  a u ­
reola m am bí. Como e ra  un  hom bre 
joven, a rre s tad o  y  reñidor, en los 
p rim eros años de la  R epública se 
vió envuelto  en  líos con la  justic ia . 
A dem ás, A cea e ra  liberal, y  un  libe­
ra l en  activo. P o r  eso su  m uerte , 
o cu rrid a  en tiem pos del P res iden te  
José  M iguel Gómez, y  a  los diez 
d ías de haberse  celebrado las elec­
ciones que d ieron el tr iu n fo  a  Me- 
nocal, m otivó que se le d ie ra  a l su ­
ceso, contenido político. E n  los p r i­
m eros p a rte s  se dijo, que al a p e a r­
se Acea del tre n  de P in a r  del Río, 
a  las 2 y  40 de la ta rde , cuando 
com praba un tabaco  en la  can tina  
de la  estación, le d isp a ra ro n  un  t i ­
ro que lo dejó m uerto  en  el acto. 
Al o tro  d ía  del hecho, el d iario  
“E l T riun fo” publicó que el m a ta ­
dor e ra  un gu ard ia  ru ra l nom bra­
do M arcial D ucunjer, destacado  en 
P in a r  del R io y quien  u n a  vez co­
m etido el c rim en  se refugió  en la 
residencia  del señor R am ón C asti­
llo. Como siem pre ocu rre  cada  vez 
que u n  m iem bro del E jé rc ito  come-

DE ACEA
te  un  hecho, el acusado por la opi­
nión pública, quedó en libertad . Y 
lo m ás o rig inal: el propio gobierno 
de José  M iguel lo ascendió y luego, 
el de M enocal, de nuevo lo volvió 
a prem iar.

E l suceso quedó en el m isterio ; el 
cadáver de Acea fué tendido en el 
C írculo L iberal de G ü ira  de Mele-

Isidro A cea, coronel del E jército  
L ibertador de Cuba, asesinado  

alevosam ente.
V ~~ • • -i' ■ ■ •

na, y  los funera les los pagó un 
m iem bro del P a rtid o  C onservador, 
el señor C arlos M anuel Q uin tana, 
residen te  en  A lquízar y  m uy am igo 
de Acea. (Todo e s tá  algo confuso, 
¿n o  es verdad , le c to r . . .? )
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